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Desgrabación de la homilía de Nochebuena del Señor Arzobispo

    En la primera lectura, el profeta Isaías enmarcaba el acontecimiento que
celebramos hoy, el pueblo que caminaba en tinieblas ha visto la gran luz, sobre los que
habitaban en el país de la oscuridad ha brillado la luz. El anuncia algo muy grande,
anuncia el desborde de la presencia de Dios en medio de todas las cadenas, de todos
engaños de la idolatría. Y lo anuncia en términos de tinieblas y la luz.

El Señor a lo largo de los siglos iba inculcando a su pueblo que él era el único
Dios y que él era quien los iba a conducir en el camino de la verdad, era el único que lo
iba a conducir en el camino de la verdad.

El pueblo siempre tuvo la tentación de caer en idolatría. La historia no cambia
hoy nos pasa lo mismo. Tenemos oscuridades en el corazón, oscuridades en la familia,
en la ciudad, en el país, en el mundo. Oscuridades existenciales que las queremos
solucionar con más oscuridades. Nos dejamos engañar por luces que no son
verdaderas. Por farolitos artificiales, o por grandes fuegos artificiales que iluminan
un minuto y después se van. La luz de Dios es mansa y se nos mete en la vida y nos va
acompañando con mansedumbre a lo largo de toda la vida. Así nos ilumina el Señor
con mansedumbre y con paciencia. Siglos y siglos de paciencia que todavía tiene hoy.
Paciencia para con nuestro corazón rebelde que prefiere la lucecita del momento,
propia de un ídolo, a la gran luz del Hijo que se manifiesta.

Un obispo dijo públicamente «nos han secuestrado la Navidad». Parece que
la Navidad es correr detrás de las lucecitas, colmar los shopping abiertos hasta las
cuatro de la mañana, todos apurados, y con la cabeza en mil cosas. Después cuando
reposamos un poco, ya se nos pasó. ¿Ese es el sentido de la Navidad? ¿Ese es el
sentido de la luz de Dios en medio de las tinieblas? Me gustó la frase. Nos han
secuestrado la Navidad y hay que rescatarla. Rescatarla abriendo el corazón a la luz.
¿Cómo se hace en medio de las tinieblas? Al igual que los pastores, el ángel les dice:
«No teman, esto les servirá de señal» Y cuál es la señal, un niño, nos marca la ternura
de Dios.

Dios nuestro padre se vuelca con ternura. Ese Dios manso que fraguó su
mansedumbre en la paciencia, se acerca de la manera más indefensa. La señal es la
ternura y hoy, al desearles feliz Navidad, quiero decirles, simplemente, les quiero
edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación o a la discriminación social. Ello
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decir que no le tengan miedo a la caricia de Dios, a la ternura de Dios, ténganle miedo
sí, a la espectacularidad de los ídolos de moda, piensen en esta Navidad secuestrada
y rescátenla, dejándose acariciar por la ternura de Dios, no le tengan miedo.

    El nos decía a través del profeta Isaías: «Acaso una madre se puede olvidar del
hijo que lleva en sus entrañas. Aunque una madre se olvidara, yo no me voy a olvidar
de vos». Nos tiene metidos en su memoria, por eso al desearles Feliz Navidad, les pido
esto: «Déjense querer por ese amor tan tierno, tan de madre y de padre con el cual Dios
se manifiesta, y no se dejen engañar por los ídolos que no nos pueden prometer
absolutamente nada. La ternura de Dios, la caricia de Dios, es la Feliz navidad de esta
noche».

24 de diciembre de 2009
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Homilía en la Misa de la XLIII Jornada Mundial de la Paz

Queridos Hermanos: Nos hemos reunido esta mañana para elevar una ferviente
oración a Dios para que los cristianos y los hombres de buena voluntad acojamos  el
apremiante llamado que el Santo Padre nos hace al comienzo de este año en la jornada
mundial por la paz: «Si quieres promover la paz, protege la creación».

Los dos relatos creacionistas del libro del Génesis nos revelan que todo lo creado
por Dios es para el hombre, la persona humana, mujer y varón son el fin de la obra
creadora. El mensaje de Jesús lleva a su plenitud esta enseñanza. De allí que los
deberes respecto al ambiente se derivan de los deberes para con la persona, creada a
imagen y semejanza de Dios, la persona considerada en sí misma y en su relación con
los demás. Por tal motivo el Papa alienta la educación de una responsabilidad ecológica
que salvaguarde una auténtica «ecología humana» y, por tanto, una educación que
afirme con renovada convicción la inviolabilidad de la vida humana en cada una de
sus fases, y en cualquier condición, que promueva la dignidad de la persona y la
insustituible misión de la familia, en la cual se educa en el amor al prójimo y el respeto
por la naturaleza.  Por lo cual la promoción de la paz tiene que ver con el desarrollo
integral de la persona humana y de las comunidades.

Este llamado del Papa coincide con el mensaje que los Obispos argentinos
pronunciaron en orden al bicentenario que comenzaremos a celebrar el próximo año.
El aniversario de la patria es una oportunidad para trabajar en orden al verdadero
desarrollo, que tiene como uno de sus fines la paz. ¿Cuáles son las dificultades que
amenazan hoy nuestra convivencia? Los Obispos1 nos hablan de la nueva cuestión
social: el surgimiento de formas inéditas de pobreza y exclusión, esclavitudes modernas
que son formas de violencia sobre las personas y las comunidades, porque las personas
son instrumentalizadas para proyectos de carácter económico, social o político. Hoy
los excluidos han llegado a ser sobrantes y desechables, no son considerados Alguien
sino algo. En muchas circunstancias vemos que la cultura no es recreada desde la
incomparable e inalienable dignidad de cada ser humano,  creado a imagen y
semejanza de Dios.  La nueva cuestión social abarca tanto las situaciones de exclusión
económica, social y política,  como las vidas humanas que no encuentran sentido, y ya
no pueden reconocer la belleza de la existencia. Se desvanece la concepción integral
del ser humano, su relación con el mundo y con Dios. Los nuevos fenómenos a menudo
afectan a ambientes y grupos que poseen recursos económicos, pero expuestos a la
desesperación del sin sentido de la vida, a la insidia de la droga, al abandono en la
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 se manifiesta, por ejemplo, en el crecimiento del individualismo y en el debilitamiento
de los vínculos personales y comunitarios. Son preocupantes las graves carencias
afectivas y emocionales. La deuda social es también una deuda existencial de crisis
del sentido de la vida. Todo esto nos interpela, e invita a discernir y promover nuevos
vínculos de pertenencia y convivencia, y nuevos estilos de vida más fraternos y
solidarios, que surgen del principio de la inviolable dignidad de cada ser humano y
de una concepción integral de la persona.

Para que nuestra patria y el mundo sean un ámbito de paz debemos recuperar
el respeto por la familia y por la vida en todas sus formas. La educación y la legislación
han de transmitir una profunda convicción moral sobre el valor de cada ser humano,
especialmente de los excluidos e indefensos. También en la vida de las familias, cada
miembro ha de ser apreciado, ya que ése  es el lugar en el que se generan los valores
comunitarios más sólidos y se aprender a amar y ser amado. Allí se ilumina la vida
afectiva privada y promueve el compromiso adulto con la vida pública y el bien común.
Como nos enseña el Papa «no se puede pedir a los jóvenes que respeten el medio
ambiente, si no se les ayuda en la familia y en la sociedad a respetarse a sí mismos»,
(hasta aquí la cita)2. Análogamente digo que no se puede pedir a los niños y jóvenes
respeto sino se les ha dado la oportunidad de una adecuada alimentación en el seno
de sus familias, de una vivienda digna obtenida por medio del trabajo de los padres,
de ser educados e instruidos en escuelas de excelencia para incluirlos socialmente, y
promoverlos hacia el cuidado de la vida, del amor, la solidaridad, la participación, la
convivencia, el desarrollo integral y la paz.  Una tenaz educación en valores y una
formación para el trabajo dignos, será capaz de superar el asistencialismo desordenado,
que termina generando dependencias dañinas y desigualdades que amenazan la
paz3.

La Iglesia tiene una responsabilidad respecto a la creación y quiere contribuir
al bien común sirviendo el Evangelio. Y al hacerlo, no sólo debe defender la tierra, el
agua y el aire, como dones de la creación que pertenecen a todos. Debe proteger sobre
todo al hombre contra la destrucción de sí mismo. Es necesaria una especie de ecología
del hombre bien entendida. En efecto la degradación de la naturaleza está
estrechamente unida a la cultura que modela la convivencia humana: cuando se respeta
la «ecología humana» en la sociedad, también la ecología ambiental se beneficia.
Para salvaguardar la naturaleza no basta con intervenir con factores económicos, ni
siquiera con una instrucción adecuada. El problema decisivo es la capacidad moral
global de la sociedad. Si no se respeta la dignidad de la persona humana, especialmente
en el estado de debilidad o indefensión, la conciencia humana acaba perdiendo el
concepto de ecología humana y con ello de ecología ambiental. Es una contradicción
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 pedir a las nuevas generaciones el respeto al ambiente natural, cuando la educación,
las leyes, las formas de convivencia  no las ayudan a respetarse a sí mismas. El libro de
la naturaleza es uno e indivisible para que todos podamos alcanzar el desarrollo
humano integral. Los deberes que tenemos con el ambiente están relacionados con los
que tenemos para con la persona considerada en sí misma y en su relación con los
otros. No se pueden exigir unos y conculcar otros.  El Papa advierte que es una grave
antinomia de la mentalidad y la praxis actual, que envilece a la persona, trastorna el
ambiente y daña a la sociedad.

El Verbo Eterno del Padre, por quien todo fue hecho, hecho Él mismo carne y
habitando en la tierra, entró como hombre perfecto en la historia del mundo,
asumiéndola y recapitulándola en sí mismo. Él es quien nos revela que Dios es Verdad
y Amor, a la vez que nos enseña que la ley fundamental del desarrollo humano, y por
lo tanto, de la transformación del mundo, es la caridad en la verdad. De este modo
luchamos contra la tentación de vivir conformes al espíritu del mundo, mirando sólo
lo propio y olvidando lo ajeno, es decir de un modo egoísta. La soberbia, la vanidad y
la malicia harían del mundo no un ámbito de auténtica fraternidad, sino el campo de
muerte para el género humano, porque transforma en instrumento de destrucción la
actividad del hombre. Sólo el amor sabio manifestado por Cristo Jesús en su Pascua
puede purificar y encauzar por caminos de perfección todas las actividades humanas.
El hombre redimido por Cristo, y hecho, en el Espíritu Santo, nueva criatura, puede y
debe conocer y amar las cosas creadas por Dios y otorgadas a él, pues de Dios las
recibe, las mira y respeta como objetos salidos de las manos del Creador. Dándole
gracias por ellas al Bienhechor, usando y gozando de las criaturas en pobreza y con
libertad de espíritu, quiere también legarlas a las próximas generaciones, teniendo
solidaridad intergeneracional.4 El hombre que trabaja por la paz es el que entra de
veras en posesión del mundo como quien nada tiene y es dueño de todo, como aquel
que ama a los que lo rodean y por eso protege la casa común donde mora con los
hermanos, es la persona que vive oblativamente ya que San Pablo nos dice: Porque todo
es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios.(1Co 3,23)

Catedral de Buenos Aires, 27 de Diciembre de 2009

Pbro. Gustavo Luis Boquin

1 Cfr. CEA, «Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad» (2010-2016), 96 Asamblea Plenaria, 14

de noviembre de 2008,  HB 24 y 25
2 Benedicto XVI, mensaje para la jornada mundial por la paz,  12
3 Cfr. HB 37
4 Benedicto XVI, 8
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Año Sacerdotal
Venerable José Gabriel Brochero

Mons. Domingo S. Castagna
Arzobispo emérito de Corrientes

¿Quién es Brochero?  Es difícil decir algo sobre lo mucho que expresa la vida de un
hombre como Brochero. Me pregunto por qué este sacerdote ejemplar ha sido sometido
a prejuicios inexplicables y minimizada su gravitación pastoral y social. Las razones
que habitualmente se exponen no logran justificar el cerco histórico que le han
impuesto. Algo parecido ha ocurrido con el proceso canónico del hoy Beato Ceferino
Namuncurá. El camino a la Beatificación del Padre Brochero está hoy despejado y
espera ser recorrido con mayor celeridad. El gran empujón proviene de un movimiento
sacerdotal que no deja de organizar encuentros al amparo de su original imagen de
incansable surcador de caminos. Detrás de ese cascarón de hombre campechano,
montado en su «mala cara», está lo que interesa a nuestros sacerdotes, mayores y
jóvenes, en el intento contemporáneo de llegar a los corazones de los hombres
hambrientos de Dios. ¿Quién es Brochero? ¿De dónde saca la pasión apostólica que lo
domina? Para comprenderlo es preciso remontar el vuelo hacia los Apóstoles y entender
el fervor evangelizador que aparece en ellos. El Padre Brochero es un apóstol, de la
estirpe de aquellos, formados diligentemente por Jesús en la intimidad de su Colegio.
Se corre el riesgo de sindicarlo entre quienes se dedican a resolver los graves problemas
de los más pobres y excluidos. También lo logra, de manera eminente, pero la motivación
principal de su generosa entrega es el amor a Cristo. No es el cura agauchado, de
armas tomar, más movilizador social que siervo paciente. Es capaz de jugarlo todo al
ideal misterioso que el Evangelio le propone. Para él, el Evangelio es Cristo, y se
interna con valiente y tierna devoción en su constante y principal contemplación.

Testigo humilde y fiel de Jesús.  Cuando llega el fin de su vida, ciego y solitario, se sacia
con breves frases evangélicas leídas por una humilde y piadosa religiosa. El final es la
rúbrica de una existencia de fidelidad a la Eucaristía y al servicio humilde de sus
feligreses. No deja de pensar en las necesidades de la gente, hambrienta de la gracia
que él dispensa incansablemente en el ejercicio de su ministerio sagrado. Para ello se
hace cargo de sus necesidades y, abriendo nuevos caminos a través de las altas sierras,
conduce a su rebaño a la ciudad de Córdoba, donde, mediante el método de los
Ejercicios ignacianos produce un movimiento evangelizador que transforma a los
fieles más difíciles de su vasta parroquia. No es un fenómeno hecho cura, popular y
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líder, en una población que busca ampararse en él como el niño al prestigio de su
padre. Es un apóstol, testigo humilde y fiel de Jesús; no tiene otro propósito que cumplir
la misión recibida, como su Maestro cumplió la encomendada por su Padre. Quiere
ser el servidor de todos, muy lejos de servirse de ellos, y, con su estilo y temperamento
peculiares, terminar calladamente su vida en el silencio agónico de su aisladora
enfermedad.

El gran secreto es la santidad.  Siempre hay un secreto que explica lo inexplicable de
una vida heroica y socialmente incomprendida como la suya. Me refiero a la santidad.
El sacerdote Brochero aprende, sorteando dificultades, a no desaprovechar las
oportunidades que le brindan las diversas etapas del Seminario. Avanza sin
estridencias hacia la grave responsabilidad de un ministerio sólo comprensible por la
fe y vivido en el amor. Su temperamento generoso no autoriza otro movimiento
espiritual  sino el que acaba en el don total y silencioso de su vida. Alimenta su
espiritualidad bajo la conducción de sus formadores y responde, atravesando las
vacilaciones propias de una juventud normal, hasta decidirse definitivamente por el
Reino. Las vísperas de su Ordenación constituyen un verdadero Getsemaní. Aprende
de su Maestro a conformarse con la voluntad del Padre. Aquel «fiat» es para siempre
y ya no vuelve su mirada atrás. Su vida sacerdotal es el crecimiento, hasta la heroicidad,
de aquel consentimiento inicial.  Sin elucubraciones piadosas amaneradas se mantiene
fiel a lo aprendido: amor a la Eucaristía y a la Virgen, rezo piadoso del Breviario y
atención a la salud espiritual de su pueblo. Todo lo hace como naturalmente. No se le
ocurre proponerse como modelo a nadie, hace lo que debe, interiormente animado por
el amor a Cristo y a su gente. Brochero es un amigo de Dios que, por serlo, no puede
dejar de ser amigo de los hombres. Su modelo es Jesús, que desborda su amor al Padre
en su amor a los más desamados, hasta la Cruz. El Evangelio que medita y predica es
la fuente innegable de la dignidad de sus feligreses, humildes serranos, que él defiende
contra viento y marea. Su  fidelidad a Cristo se traduce en fidelidad a la Iglesia. Su celo
pastoral no tiene fronteras, por ello se atreve a todo y reduce a nada las dificultades
que se interponen en su proyecto misionero.

Su método evangelizador.  Confía en el poder de la gracia y echa mano a medios ya
consagrados por la Iglesia. El que atrae su particular empeño es el método ignaciano
de los Ejercicios Espirituales. Los populariza de tal modo que su feligresía se
acostumbra a confesarse de no haber acudido a ellos al expirar cada año. Él mismo se
pone al frente y realiza esfuerzos heroicos para superar los obstáculos que impiden su
cumplimiento. Me refiero a las largas travesías por las altas sierras, el cuidado del
ganado familiar y tantos otros detalles, presentes en una ausencia prolongada, que
miran las casas y tareas de campo de aquella humilde gente. El Padre Brochero, por
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temperamento y, principalmente, por convicción, no rehúye el desafío proveniente de
las personas y lleva adelante su propósito de cambiarlas, sea cual fuere el estado
moral en que se encuentren. Su trayectoria de Pastor está colmada de anécdotas, algunas
de original colorido. Es verdad que abre senderos en la dura piedra serrana; esa tarea
ímproba no responde al intento demagógico de acumular poder, su intención es abrirse
paso en los corazones de todos para depositar la gracia del Evangelio y de los
sacramentos. De otra manera no se entienden sus pintorescas predicas y su extremo
empeño por acercar la Eucaristía a sus distantes comunidades y la santa Unción a los
enfermos.

El leproso heroico.  Los hombres revelan su auténtica calidad cuando sobreviene la
ancianidad, la enfermedad, la soledad y la muerte. Brochero entra en esa misteriosa y
apasionante etapa final sin dejar de comportarse como lo había hecho siempre. Se
enferma de lepra, la recibe como contagio de otro leproso a quien recupera del pecado.
Transcribo el relato de una testigo de su tiempo: «En la salida del Tránsito a Pocho vivía
un leproso. Era este de tan mala condición y hablar que nadie se arrimaba por no oírle los
insultos y blasfemias. Brochero, con todo, no temía visitarlo. Le llevaba ropas y alimentos y
hasta se supo que tomaba mate con él. Le disuadíamos, más Brochero respondía con gracia:
«Pero, por favor; si allí hay un alma». Al fin, lo confesó y le llevó la Santa Comunión. Murió
el leproso en sus brazos, resignado como un santo». («Pregonero del Amor» – Del Forno
pág.102) El Padre Brochero acepta con humildad el aislamiento al que lo reduce la
temible enfermedad. Se preocupa de disponer de lo necesario para celebrar diariamente
la Santa Misa en su pobre pieza de enfermo. Se lo ve en silencio, sereno, «desgranando
rosarios». Allí está el secreto de su vigor apostólico y de la santidad sacerdotal que lo
identifica. Ciego, ya no ve sino desde el corazón, pero, se abre camino, como lo hacía
en las altas sierras, entre las tinieblas de la tierra, en busca de la Luz que supo y sabe
dispensar, incansablemente, a sus feligreses y amigos.

Brochero santo.  No dudo que Brochero llegará a ser venerado como santo. El santo
constituye la obra exclusiva de Dios. Para ello es preciso que su libertad active un
consentimiento personal, del todo necesario, para que la obra de santidad se cumpla.
Brochero aprende a dejarlo hacer a Dios. Su santidad sacerdotal es silenciosa, como la
brisa en la que Dios se hace presente, pasando a veces desapercibida o disimulada. La
identificación del venerable sacerdote con su pueblo y su cultura, que aún atrae ciertas
miradas de incomprensión y sospecha, sabe ocultar, «a los perfectos de este mundo», la
verdadera identidad del Brochero santo. Finalmente lo que es desde el momento de su
tránsito al cielo se revela por el reconocimiento y dictamen de la Iglesia peregrina.
Han pasado muchos años desde su muerte (1914) y aún no se llega al término deseado.
El pueblo capta su virtud heroica, la Iglesia la reconoce y los sacerdotes de todas las
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edades la constituyen en modelo para sus vidas. A medida que se avanza en el
conocimiento de su temple de hombre de Dios, la sorpresa y la veneración brotan
espontáneamente. La santidad que se observa en él es consecuencia de un proceso
oculto en el que actúa principalmente la gracia. Brochero descubre, desde su corazón
humilde y silencioso, que es simple y doloroso abrir el alma a la acción del Espíritu. Su
vida no es fácil; sabe ser pobre con su Señor y, desde esa pobreza, «hacer la voluntad del
Padre».

Como lo quiere Dios y el pueblo lo necesita.  No nació santo, ni le fue fácil la santidad.
Acabo de leer una afirmación suya sobre el sacerdote que me ha conmovido: «el sacerdote
que no tiene mucha lástima de los pecadores, es medio sacerdote - y no tanto- estos trapos
benditos que llevo encima no son los que me hacen sacerdote: si no llevo en mi pecho la caridad,
ni a cristiano llego». (Referido por el P. L.Castellani) Los testigos de su vida afirman que
Brochero podría haber desempeñado, por su talento y cultura, una función destacada
en el clero cordobés. Se decide por un heroico anonadamiento y se hace serrano con su
humilde feligresía: adopta su lenguaje, sus imágenes ingenuas, su estilo pobre de
vida. Aprende de Dios que, en su Hijo divino, se hace Hombre por amor. Se goza al
referir todos los gestos de su ministerio al comportamiento ejemplar de su Maestro.
¡Qué clara su enseñanza al señalar que el sacerdote debe seguir a Jesús en el
«anonadamiento» o desacredita la imagen sacerdotal! Mi breve reflexión sobre la
personalidad del Cura Brochero es una invitación tímida a conocerlo en su intimidad
de hombre santo, de sacerdote como Dios lo quiere y el pueblo lo necesita.
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Les mando unas reflexiones sobre esta Navidad que me surgieron estos días. Un

abrazo a todos y que el Niño Jesus les llene el corazon de luz y Paz

Compartiendo la Navidad

Desde que comenzó el Adviento estamos recorriendo algunas comunidades de
Massangena e de Chigubo. Es tiempo de prepararse para recibir al Niño que viene
para renovar la esperanza, para mostrar que está preocupado por nosotros, que nos
ama ingenuamente, que está con nosotros. En varias comunidades tienen la imagen
del Niño Jesús que pasa un día en cada familia de la comunidad, para bendecirlos y
para que lo sientan cerca. Ellos le preparan un lugar especial en la palhota (la choza)
le rezan y le cantan, y muchos le ofrecen algo para mostrar su agradecimiento por la
Visita. Aquí son también días de gran expectativa por recibir la bendición de la lluvia,
en medio de un calor intenso y persistente. Ya cayeron las primeras lluvias y, como el
Niño que viene, también renueva la esperanza de poder ganar el pan con el sudor de
la frente ( y de todo el cuerpo).  «Nubes, lluevan al Justo» dice la Liturgia, y aquí se
entiende sin mediaciones.
 

En este año que acaba celebré mis 25 años de sacerdocio, la mayoría (casi 20)
vividos aquí en Mozambique, como enviado de la Iglesia de Bs. As. Ya son muchas
Navidades vividas en un Belén bastante real, seguramente parecido con el de hace
más de 2000 años. Aquí también los primeros en  visitar al Niño son los pastores,
literalmente ese es su trabajo. Los chicos y muchos adultos se pasan la vida en el
monte, acompañando los rebaños o las manadas, y los domingos se aproximan a las
pequeñas comunidades para encontrarse con el Dueño de la Vida y la esperanza. Son
«rudos», pero de corazón abierto y simple, por eso les pertenece el Reino.
 

Haciendo las catequesis de Navidad con algunos  posters con imágenes del
Evangelio inculturadas en Africa, es muy lindo oírlos contar la historia del Nacimiento
del Hijo de Dios, o verlos escuchar con atención y con ojos grandes lo que sucedió en
Belén. Para ellos esta fiesta es muy cercana a su realidad: Nacimiento, pobreza,
persecución, fiesta, muerte de inocentes, anuncio del Evangelio a los simples, huida,
etc. Todo así, mezclado, junto, como es la vida aquí, todo vivido con intensidad. Pero
la tónica principal es la Vida y la alegría, como la Navidad. Siempre dispuestos a la
sonrisa, al
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canto, a la danza, aunque haya dolor, separaciones, muertes, enfermedades, falta de
casi todo lo que nosotros decimos que es necesario para ser feliz. Seguramente ellos
tienen algo que muchos perdieron: la sabiduría de vivir intensamente el momento
presente, de hacer una cosa por vez, de aceptar la vida con todos sus colores.

No quiero darles las estadísticas aterradoras que presentan África como el
continente sin futuro. Esas las encuentran por todos lados. Quiero dejarles el corazón
de  este continente, o por lo menos de este rincón del Norte de la Provincia de Gaza.
Aquí está naciendo Jesús, aquí está muriendo Jesús, aquí está resucitando Jesús. Desde
un rincón del mundo, ignorado y despreciado, Dios hecho hombre comenzó la obra de
salvación. Talvez lo mismo está pasando aquí, en el lugar más olvidado del Imperio,
despreciado y abandonado, Dios sigue haciéndose hombre para salvar al mundo. Las
comunidades perseveran en la oración, se multiplican, escuchan la Palabra y se
esfuerzan por vivirla, continúan con sus catequesis, se liberan de sus miedos a los
espíritus malignos, comienzan a unirse en iniciativas de desarrollo para vivir con más
dignidad, etc… Si Dios quiere tendremos varios bautismos el próximo año de los que
acabaron su catecumenado (son los primeros frutos en Chigubo). Si  miramos con el
corazón atento, seguramente descubriremos en estos rostros, vidas, comunidades, el
rostro del Niño vivo entre nosotros.

Les comparto esto para que estemos en comunión y para que todos podamos
alabar al Niño en esta Navidad con el mismo amor ingenuo con que Dios viene a
nosotros, y como estos hermanos lo harán en sus vigilias el día 24, sin luz, sin órgano
ni coros majestuosos, pero con un corazón simple y abierto al Misterio del Niño Dios.

Massangena y Chigubo, Diciembre de 2009

Pbro. Ignacio Copello
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El  Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina

Prot. Nº 856/09

VISTO,

Que con fecha 23/VIII/1987,  ha sido erigida canónicamente la Parroquia
«Nuestra Señora de Caacupé» (B) para la atención pastoral de una comunidad
parroquial que en su mayoría está constituida por familias procedentes de Paraguay,

Y atento a que  con gran frecuencia  sus feligreses se refieren a la Parroquia
como «Virgen de los Milagros de Caacupé», tomando así el mismo nombre del
Santuario Nacional Paraguayo de la (Diócesis de Caacupé – Departamento de
Cordillera), desde donde fue traída a esta Arquidiócesis la venerada imagen que preside
la mencionada Parroquia en la Villa  21/24 NHT «Zavaleta»,

y habiendo oído el parecer favorable del Consejo Episcopal Arquidiocesano
(16/XI/2009)  y del Vicario Episcopal para la Pastoral de las Villas de Emergencia,
del Sr. Párroco y de los Sres. Vicario Parroquiales,

POR TANTO,

D I S P O N G O

Imponer el nuevo nombre de «Virgen de los Milagros de Caacupé», a la Parroquia
hasta el presente denominada «Nuestra Señora de Caacupé» (B), sita en la calle Osvaldo
Cruz 3470, de esta Ciudad  y Arquidiócesis.

Comuníquese a quienes corresponda, publíquese en el Boletín Eclesiástico del
Arzobispado y archívese.
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Movimiento de Curia

NOMBRAMIENTOS

Vicario Episcopal Interino
De la Vicaría Episcopal Zona Centro:
Pbro. Jorge Martín Torres Carbonell

         (8.12.09)

Vicario Parroquial a cargo
San Rafael Arcángel: Pbro. Daniel
Alejandro Cutri desde el 27/9/09 al 31/
3/2010                                            (25.9.09)

Vicario Parroquial
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa:
R.P. Vicente Bokalic C.M.          (3.12.09)

Representante Legal
Del Instituto Luján Porteño (A-461) sito
en la calle Francisco Bilbao 3476: Prof.
Filomeno Gamara        (26.11.09)

Apoderado Legal
Del Instituto Betania (A-221) sito en la
calle Francisco Acuña de Figueroa 855:
R.P. Victor de Luna L.C.        (16.12.09)

Causa de Canonizacion
En la causa de Canonización de la Sierva
de Dios, María Eufrasia Iaconis H.I.C.

Notaria: Rda. Hna. Isabel Fernández
h.e.f.c.r.                                (27.11.09)

Censor Teologo: Pbro. Lic.Oscar Ruben
López                                (27.11.09)

Censor Teólogo: Pbro. Dr. José Ignacio
Ferro Terrén                                (27.11.09)

En la causa de Canonización de la Sierva
de Dios Rda. Hna. Martha María Sara
Clara del Sagrado Corazón Pereyra
Iraola R.S.C.J.

Notaria: Lic. María Inés Laura Rocca
Rivarola de Vaccarezza           (27.11.09)

Censor Teólogo: Pbro. Lic. Oscar Ruben
López                                (27.11.09)

DADO en la Sede Arzobispal de Buenos Aires, a los ocho días del mes de Diciembre
del año del Señor de dos mil nueve, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la
Santísima Virgen.

Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
     Arzobispo de Buenos Aires

                                                                                                      por mandato del Sr.Arzobispo
Mons. Fernando R. Rissotto

          Canciller
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Censor Teólogo: Pbro. Dr. José Ignacio
Ferro Terrén                                (27.11.09)

PERMISOS

Ausentarse de la Arquidiócesis
Pbro. Eduardo María Adrogue a la
Diócesis de Manchen y Freising
(Alemania) desde el 27/9/09 hasta el
31/3/2010                      (25.9.09)

Pbro. Alberto Horacio Gravier a la
Diócesis de San Miguel, por el término
de tres años a partir del 18/12/2009

                                           (21.12.09)

ORDENACIONES

Presbiterado
Ceremonia presidida por el Sr.
Arzobispo, Card. Jorge Mario Bergoglio
s.j., a los siguientes Sres. Diáconos
pertenecientes a la Arquidiócesis de
Buenos Aires, para los fines de la
«Fraternidad Apostólica Sacerdotal
Tomás de Aquino», en la Basílica
Nuestra Señora del Rosario, Convento
de Santo Domingo, sita en la calle
Defensa 422, el día 5/12/2009.

Diácono Daniel Omar Quevedo

Diácono Federico Jose Rossini(21.11.09)
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+ PBRO.  SEVERINO, DOMINGO RAFAEL

Falleció en Buenos Aires el 12 de Diciembre de 2009.

Había nacido en Buenos Aires, el 17 de  enero de 1931.  Ingresó al Seminario
Metropolitano en el año 1944, donde cursó sus estudios eclesiásticos. Recibió la
Ordenación Sacerdotal en Buenos Aires, de manos de S.E.R. Mons. Dr. Antonio Rocca
el 24 de Setiembre 1955.

Ejerció su ministerio sacerdotal sucesivamente como: Vicario Cooperador de las
Parroquias: Sagrada Eucaristía ((1956-1958); Santa Rosa de Lima (1958-1960); Nuestra
Señora de Luján (C) (1960-1961); San Ambrosio (1961-1963); Nuestra Señora de
Balvanera (1963-1970); Párroco de: San Miguel (1970-1978);  Santa Clara (1978 - 1989)
Decano del Decanato Nº 19 «Flores» (1985-1989); Párroco de San Cristóbal (1989-
2006); Miembro del Consejo Asesor del Departamento de Escuelas por la Vicaría
Episcopal Centro (1993-1995).

En la actualidad colaboraba pastoralmente en las Parroquias Nuestra Señora de
Balvanera y Santa Rosa de Lima.

Sus restos mortales descansan en el Cementerio de la Recoleta.
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Vicaría Devoto

Encuentro para laicos

� Invitamos al encuentro de laicos abierto a todas las comunidades, especialmente

a los agentes de pastoral (miembros de COPAPAS, Juntas, Dirigentes, Catequistas,

Ministros de la Comunión y del Alivio, etc.) y demás movimientos que realizaremos en

el Seminario, el viernes 26 (de 19,30 a 21,00) y el  sábado 27 (de 19,00 a 21,00) de

febrero. El encuentro estará centrado sobre la pastoral familiar.
 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO DEL ARZOBISPADO DE BUENOS AIRES:
Suscripción anual: $95.- pagos en Tesorería del Arzobispado

El envío de material para publicar debe hacerse antes del día 20
de cada mes a la casilla: boletineclesiastico@arzbaires.org.ar
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Vicaría Episcopal de Pastoral

Calendario Pastoral 2010

Marzo Viernes 5 al Domingo 7 Curso de Animadores de niños y jóvenes
Sábado 14 Encuentro Arquidiocesano de Catequesis E.A.C.
Sábado 21 Ordenaciones diaconales
Sábado 27 Salida Misionera de Ramos
Domingo 28 Comienza la Semana Santa

Abril Sábado 10 Fiesta barrial de la pascua. Niños
Sábado 25 Vigilia de Buen Pastor
Domingo 25 Rito de Admisión de los Seminaristas en la

Catedral

Mayo Sábado 1 Rito de entrega ministerios del lectorado y
acolitado a Seminaristas

Sábado 22 Fiesta de la Iglesia para niños y Vigilia de
Pentecostés de jóvenes

Domingo 25 Pentecostés

Junio Sábado 5 Marcha y Misa de Corpus Encuentro del
clero intermedio

Agosto Sábado 22 Peregrinaciones Infantiles Marianas

Septiembre Jueves 2 Día del Exalumno en el Seminario
Lunes 8 al viernes 12 Semana del clero joven

Octubre Sábado 2 – Domingo 3 Peregrinación a Luján
Lunes 7 al viernes 11 Semana del clero mayor
Sábado 17 ó 24 Misa Arquidiocesana de niños

Noviembre Sábado 6 Retiro anual de Cáritas
Sábado 20 Ordenaciones Sacerdotales

Diciembre Sábado 4 Misa del Adulto Mayor
Sábado 11 Retiro de Jóvenes en envío Misionero
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Comisión  Arquidiocesana para la defensa del  medioambiente

Promoviendo el ambiente
como casa y como recurso

a favor del hombre
y de todos los hombres

CDSI, 465

Navidad

El nacimiento de Dios en Belén es el acontecimiento ecológico más trascendental de
todos los tiempos. En el Niño Dios quedan asumidos y redimidos 15 000 millones de
historia evolutiva. El Niño Dios desata y vuelve anudar los cuatros vínculos
fundamentales de nuestra vida: con Dios, con el prójimo, con nosotros mismos y con
nuestro entorno. Además, el Belén navideño es un lugar central donde todo lo creado
se orquesta: los ángeles, María como mujer, José como varón, los pastores y el trabajo
humano, los animales, las plantas, las estrellas, los pueblos de la Tierra representados
en los magos y su sabiduría.

    Pbro. Gabriel F. Bautista
  Responsable

arzbaires.medioambiente@gmail.com
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Vocaciónes de Consagración Específica

Delegación de Pastoral para Consagrados

Enero

Arquidiocesis de Buenos Aires
tandas de retiros

Se ofrecen una serie de retiros predicados por el Pbro. Manuel F. Pascual para grupos
pequeños. Uno puede anotarse en forma individual o como grupo de no más de nueve
personas (ej. Un noviciado, un grupo de junioras). Son retiros de silencio en un ambiente
rural y solitario. El grupo pequeño permite un clima más familiar y una atención más
personalizada.

Febrero: Dos tandas para las Hermanas de San José. «Jesús y el discípulo amado»
Marzo: 28/2 - 6 «Jesús y el discípulo amado»

21 - 27 «Jesús y el discípulo amado»
Abril: 18 - 24 «Jesús y el discípulo amado»
Mayo: 16 - 22 «Jesús y el discípulo amado»
Junio:            13 - 19 «Noche Oscura»
Julio: 25 - 31 «Jesús y el discípulo amado»
Agosto:         15 - 21 «Jesús y el discípulo amado»
Septiembre: 19 - 25 «Jesús y el discípulo amado»
Octubre: 10 - 16 «Jesús y el discípulo amado»

24 - 30 «Jesús y el discípulo amado»
Noviembre: 7 - 13 «Jesús y el discípulo amado»

21 - 27 «Jesús y el discípulo amado»

Los retiros intercongregacionales son para pequeños grupos, inscribirse llamando o
escribiendo al Padre Manuel:
Por correo electrónico: manferpas@hotmail.com 
Por teléfono: 4782-5757 o 4784-6623
Por celular: 1532530353. En éste se ruega no dejar mensajes, insistir hasta ser atendido
o volver a llamar. Si desean ver algo sobre el retiro, fotos del lugar, fechas pueden
ingresar a la página web. http://www.retirolaermita.com.ar/
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Área Laicos
Asociasiones y Movimientos (Demec)

La Arquidiocesis de Buenos Aires
en Estado de Misión

«Hora Santa»
Mes de Enero de 2010

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos
Eclesiales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos Aires)

Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor ADORACIÓN
en sus comunidades:

� Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música.
� Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo, teniendo en

cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la comunidad.
� Se ha intentado calcular los tiempos para sesenta minutos, es aconsejable que los guías

y músicos puedan leer previamente todo el guión para que durante la misma estén
tranquilos al hacerlo.

� Para que haya más participación, sería conveniente tengan cancioneros en los bancos.
� En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones y/o

algunas partes que los guías vean.



685

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

Exposición del Santísimo

 Mientras se expone el  Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:

Canto:  Dios de los corazones

Dios de los corazones, sublime redentor,
domina las naciones y enséñales tu amor.

Señor Jesucristo que en la última Pascua
tu sangre divina diste antes de darla
tu Cuerpo y tu Sangre deseamos con ansias...
¡en dónde está el cuerpo se juntan las águilas!

Pasearon el Hábeas por nuestros solares
los hombres que luego fundaban ciudades
y abrían los surcos para los trigales...
espigan dan hostias y leños altares.

(Tiempo estimado tres minutos)

Guía 1: Todos juntos vamos a inaugurar el año  con la adoración a Jesús  presente en
la Eucaristía.

Jesús Eucaristía es una presencia personal y sustancial. Es el cumplimiento de su
promesa de quedarse  hasta el fin de los tiempos. Es la ofrenda permanente al Padre
para seguir salvando al mundo. Es el misterio que nos reúne en torno a la mesa del
altar.

Esperamos que esta oración compartida nos ayude a ponernos en Su presencia tal
como lo hicieron los discípulos de Galilea en el Cenáculo, y nos permita ser discípulos
cada vez más fieles, constantes en la oración y bien despiertos ante las necesidades de
los otros.
(Silencio de dos minutos)
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Guía 2:
Este año  festejamos el bicentenario de nuestra Patria.  Señor, venimos en comunidad
a Adorarte y Reconocerte. Como Iglesia de Buenos Aires queremos pedirte por nuestra
Patria, por la Arquidiócesis y el estado en misión. Por eso te rezamos todos juntos:
(leer pausadamente en actitud orante)

Oración por la Patria

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Amén

Guía 1:
¿Me siento necesitado de Jesucristo el Señor de la Historia, el Señor de mi propia
Historia?

¿Estoy trabajando para construir una nación que tenga pasión por la verdad y un
compromiso por el bien común? ¿Cómo lo estoy haciendo? En caso contrario ¿cuáles
son los motivos?

¿Amo a todos sin excluir a nadie, familia, amigos, compañeros de trabajo e incluyendo
a mi peor enemigo?
(Silencio de diez  minutos)
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Canto:
Señor del Huerto

Señor el huerto aquél donde Tú rezabas
con gran dolor se transformó.
Ha dado frutos, ha dado amor
pues Tú lo regaste con el sudor
que te provocó el peso del pecado
hasta dejarte a Ti desangrado.
Allí tu muerte había comenzado
para salvar a la humanidad
y al mismo hombre que te ha matado
para que nazca tu gran verdad.

Señor que día a día te traicionamos
perdónanos, perdónanos.
Perdona todos nuestros pecados
perdona nuestras faltas de amor
hacia el amigo, hacia el hermano
hacia el que sufre, hacia el dolor
de todo nuestro género humano
sin distinción de edad ni color.
Perdona cuando no te escuchamos,
perdón por todo, perdón Señor.

Señor somos cobardes y te negamos
porque no tenemos valor.
Pues no entendemos que ser cristianos
quiere decir morir por Vos,
por el amigo, por el hermano,
por el que sufre, por el dolor
de todo nuestro género humano
sin distinción de edad ni color.
Perdón pues nuestra cruz rechazamos,
perdón por todo, perdón Señor.

(Tiempo estimado cuatro minutos)
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Guía 2:
Queremos recorrer esta Hora Santa de la  mano de María. Por eso te decimos como dice
la oración a la Patria «Aquí estamos, Señor, cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina! porque Ella sin duda alguna nos guía hacia su Hijo. Ella
es la Madre de Jesús y la discípula fiel del Cristo. Ella es nuestra Madre, pues al
darnos a Jesús, nos dio nueva vida; y al permanecer junto con El en la Cruz nos recibió
como hijos del amor salvador de Dios.
Meditando las  palabras  que terminamos de escuchar, en comunión vamos a rezar
por las siguientes intenciones:   (Leer pausadamente)

Guía 1:   A cada intención respondemos:
Aquí estamos, Señor, cercanos a María, que desde Luján nos dice: ¡Argentina! ¡Canta y camina!
Guía 2: Queremos ser nación, una nación cuya identidad sea la pasión por la verdad
y el  compromiso por el bien común. (Oremos)

Guía 1: Concédenos la sabiduría del diálogo y la alegría de la esperanza que no
defrauda. (Oremos)

Guía 2: Míranos aquí en tu adorable presencia.  Venimos a consagrarte esta Hora
Santa, gozándonos de estar aquí, en tu presencia, a gustar de tu compañía y a conversar
contigo, que tienes palabras de vida eterna. (Oremos)

Guía 1: Señor nuestro, queremos contemplarte a través de esa Hostia Santa con el
mismo afecto con que te miraba tu Madre: con aquella devoción con que te seguían tus
discípulos, y muy singularmente el discípulo amado, cuando la noche de la Cena
reclinó su cabeza sobre tu  Corazón. (Oremos)

Guía 2: Míranos, Señor; somos tus hijos, a quienes tantas veces has alimentado con tu
mismo Cuerpo y Sangre. (Oremos)

Guía 1: Nos sentimos felices de hallarnos junto a Ti, y queremos aprovechar todos los
momentos de esta Adoración.  Concédenos, Jesús, no dormirnos, como se durmieron
tus apóstoles la noche tristísima de tu agonía en el Huerto de los Olivos. (Oremos)

Guía 2: ¡Señor! Vuelve hacia nosotros tus ojos misericordiosos; pon en nuestros
pensamientos la luz de tu entendimiento y acerca   nuestros corazones al fuego que
abrasa tu dulce Corazón. (Oremos)
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Canto:
Adorador

Señor, yo quiero ser
un verdadero adorador,
en Espíritu y Verdad.
Señor, yo te quiero adorar,
Dame un corazón sencillo,
Dame un corazón sencillo,
Dame un corazón sencillo,
Señor, para entrar en tu presencia
En acción de gracias por este tiempo que el Señor nos regala  recemos
juntos  Gloria al Padre…

(tiempo estimado cinco  minutos)

Guía 1: Nos trasladamos a Getsemaní, al lugar donde  como los discípulos, nos
enfrentamos nuestras fragilidades y flaquezas que nos llevan a «dormirnos».

� Jesús nos dice: ¡No te duermas! cuando nos sentimos heridos y agobiados.

� Jesús nos dice: ¡No te duermas! cuando no amamos a todos, excluimos a  los
pobres, y no perdonamos a los que nos ofenden.

� Jesús nos dice: ¡No te duermas! cuando nos dejamos  hipnotizar por las
propuestas del mundo, que nos alejan de los valores del evangelio.

� Jesús nos dice: No te duermas! Porque  estamos rodeados de gente sin hogar, de
jóvenes sin posibilidades, de niños con hambre

� Jesús nos dice: ¡No te duermas! cuando en las puertas de nuestros templos, los
mendigos  hallan refugio para pasar la noche

� Jesús nos dice: ¡No te duermas porque en el mundo global las distancias se
acortan pero las diferencias entre pobres y ricos se agrandan.

� Jesús nos dice: ¡No te duermas porque en el mundo hay mucha injusticia algunas
en nuestras calles, en nuestras comunidades e incluso en nuestras propias
familias.
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� Jesús nos dice: ¡No te duermas! Que muchos no conocen  la vida que nos dona
Jesús

(Tiempo estimado tres minutos)

Guía 2:

¿Con cuál de estas fragilidades me siento identificado?  ¿Cuándo me duermo?

¿Cuándo me siento herido o agobiado, cuándo excluyo a los más pobres y  no perdono
las ofensas que he recibido en casa, en mi trabajo o cuando veo la injusticia en nuestras
familias, vecinos e inclusive aquí en nuestras comunidades y no hago nada para
resolverlo

¿Soy conciente de mis miserias? ¿Qué actitud estoy tomando o no para cambiar esta
situación?

(Silencio diez  minutos)

Canto:
 En mi Getsemaní

Para que mi amor no sea un sentimiento
tan sólo de deslumbramiento pasajero;
para no gastar mis palabras más mías
ni vaciar de contenido mi «Te quiero»,

quiero hundir mas hondo mi raíz en Ti.
y cimentar en solidez éste, mi afecto;
pues mi corazón, que es inquieto y es frágil,
sólo acierta si se abraza a tu proyecto.

Más allá de mis miedos,
más allá de mi inseguridad,
quiero darte mi respuesta:
aquí estoy, para hacer tu voluntad,
para que mi amor sea decirte Sí
hasta el final.
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Duermen su sopor y temen en el huerto:
ni sus amigos acompañan al Maestro.
Si es hora de cruz, es de fidelidades;
pero el mundo nunca quiere aceptar esto.

Dame comprender, Señor, tu amor tan puro:
amor que persevera en cruz, amor perfecto.
Dame serte fiel cuando todo es oscuro
para que mi amor sea más que un sentimiento.

No es en las palabras ni es en las promesas
donde la historia tiene su motor secreto:
sólo es el amor en la cruz madurado,
el amor que mueve todo el universo.

Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos
por sobre mis seguridades y mis miedos;
y para elegir tu querer y no el mío
hazme en mi Getsemaní fiel y despierto.

 (Tiempo estimado cuatro minutos)

Guía 1:

Reflexionando la Oración  por la Patria  ¿Cómo nos preparamos  «Hacia un
Bicentenario en Justicia y Solidaridad»?

Reflexión Personal

� Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
¿Cuántas veces recurrimos a Jesús cuando tenemos problemas en casa porque
no llegamos a fin de mes, o estamos angustiados por falta de trabajo y tantas
situaciones más?
(Silencio un minuto)

� Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios para amar a todos sin excluir a
nadie, privilegiando a los pobres y perdonando a los que nos ofenden, aborreciendo el
odio y construyendo la paz.
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¿Me siento hijo de Dios? ¿Amo a todos sin distinción de raza, religión y
especialmente a los pobres? ¿Cómo manifiesto que no tengo odio en mi
corazón y que además lo aborrezco? ¿Cómo estoy construyendo la paz?
(Silencio un minuto)

� Concédenos la sabiduría del diálogo y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Cuando  te encuentras con otras personas en el supermercado, oficina…etc.
¿dialogas,  intercambias ideas o  hablas vos solo, porque lo que realmente estas
haciendo es un monólogo?
¿Crees en la alegría de la esperanza que no defrauda? ¿Qué casos concretos te
llevaron a esta conclusión?
(Silencio un minuto)

� Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
¿Caminas  realmente con el Señor y Junto a María? ¿Cuándo lo  hiciste, eras
feliz o estabas triste?
¿Guardas las cosas en tu corazón como María?
(Silencio un minuto)

(Tiempo estimado cinco minutos)

Canto:
Cristo Jesús

Cristo Jesús, en Ti la Patria espera
gloria buscando con intenso ardor,
guíala Tú, bendice su bandera
dando a su faz, magnífico esplendor.

¡Salve divino, foco de Amor,
salva al pueblo argentino, escucha su clamor
salva al pueblo argentino, Sagrado Corazón!

¡Oh corazón!, de caridad venero,
lejos de Ti no espera salvación;
salva su honor, arroja a su sendero
luz inmortal, destello de tu Amor.
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Siempre jamás, nuestra Nación creyente,
jura ante Dios, su pabellón seguir;
sólo ante Ti la pudorosa frente
inclinará sus votos al cumplir.

(Tiempo estimado cuatro minutos)

Se retira la Exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada lugar
con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de diez minutos donde
el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al terminar el tiempo de la
Exposición del Santísimo.)    Durante la Guarda:

Guía 2:

Canto:
Alabaré

Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré.
Alabaré a mi Señor./ (bis)

 
Juan vio el número de los redimidos
y todos alababan al Señor:
unos cantaban, otros oraban
y todos alababan al Señor.

 
Todos unidos, alegres cantamos
glorias y alabanzas al Señor.
Gloria al Padre, Gloria al Hijo
y gloria al Espíritu de Amor.

 
Somos tus hijos, Dios Padre eterno.
Tu nos has creado por amor:
te adoramos, te bendecimos
y todos cantamos en tu honor.

(Tiempo estimado: tres a cinco minutos)
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Oración para el Año Sacerdotal
del Papa Benedicto XVI

 

Señor Jesús, que en san Juan María Vianney quisiste donar a tu Iglesia
una conmovedora imagen de tu caridad pastoral, que en su compañía y
sustentados por su ejemplo, vivamos en plenitud este Año Sacerdotal.

Que, permaneciendo como Él delante de la Eucaristía, podamos aprender
que sencilla y cotidiana es tu palabra que nos enseña; tierno el amor
con el que acoges a los pecadores arrepentidos; consolador el abandono
confiado a tu Madre Inmaculada.

Señor, que, por intercesión del Santo Cura de Ars, las familias cristianas
se conviertan en «pequeñas iglesias», donde todas las vocaciones y
todos los carismas, donados por tu Espíritu Santo, puedan ser recibidos
y valorizados. Concédenos, Señor Jesús, poder repetir con el mismo
ardor del Santo Cura de Ars las palabras con las que él solía dirigirse a
Vos:

«Te amo, oh mi Dios.
Mi único deseo es amarte
hasta el último suspiro de mi vida.
Te amo, oh infinitamente amoroso Dios,
y prefiero morir amándote que vivir un instante sin amarte.
Te amo, Señor, y la única gracia que te pido es la de amarte
eternamente.
Oh mi Dios, si mi lengua no puede decir cada instante que
te amo,
quiero que mi corazón lo repita cada vez que respiro.
Te amo, oh mi Dios Salvador,
porque has sido crucificado por mí,
y me tienes aquí crucificado contigo.
Dios mío, dame la gracia de morir amándote
y sabiendo que te amo».
Amén.


